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Ya que tantas se miran tonterías 
El tiempo pasemos con brujerías.

5 'roivio \ i  MIÉllCOLES 5 DE ENERO DE 1842. |NUM . 2 3 }

COSAS DE PROVECHO
Y NADA l'ROFANAS.

[Continúa elarU comenzado en elnúm. 2 l.]  
Los economistas españoles de los siglos 

XVI, XVII y XVIII en sus escritos de fé 
no tachable, han trasmitido la Opinión so 
bre la cuantía de los bienes del clero. An. 
tonio Perez se lamenta en su Norte de 
principes de lo que ivan creciendo las ren­
tas y bienes eclesiásticos, y que con las 
mandas y las donaciones, y las herencias 
y las compras de lo que le sobra, asegura 
que si no se pone remedio y medida, den- 
tro de muy breves años, habían de venir á 
ser todas las casas, viñas, heredades y ju ­
ros, propiedad délos eclesiásticos, quedan» 
do enteras las necesidades de los seglares 
y del Estado. D. Miguel Osorio y Re- 
din, en su Celador, asegura ser tantas las 
haciendas, rentas y riquezas de muchos

conventos y eclesiásticos, que poseían los 
mejores de los lugares. Gerónimo Ceba- 
llo.s en su Arte Real levanta su vozj’contra 
los daños que sufría la monarquía con la 
abundancia de bienes temporales que cada 
dia entraban en el dominio eclesiástico sa. 
candóles del procomunal. „Esjuna [clara 
cosa, decía, que por todos los bienes raicea 
que cada dia van saliendo incorporándose 
para siempre en el estado eclesiástico se 
enflaquece la monarquía.. .  .y si no se tra­
ta de la medida de estos daños se ha de 
perder de todo punto esta ”

La junta de medios, en consulta que di­
rigió el año de 1(594 al Sr. D. Cárlos II  
dijo: que eran muchas las cosas'que po­
seían en España las comunidades religio­
sa^ y el clero, y que en Sevilla y^ Toledo 
eran dueños de todo el país y sus'productos. 
Y por último, los fiscales de los^'consejos
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de Castilla y Hacienda, el sabio conde de 
Campomancs, el ilustrísimo marqués de la 
Corona y otros varios ministros conocidos 
por BU celo, probidad y luces, en consulta 
hecha al rey el ano 1704, aseguraron que 
las manos muertas poseían la sesta parte 
de todos los bienes raíces de España y la 
tercera parte de otros productos; opinión 
fundada sin duda sobre otras autor dades 
ya citadas, y sobre los resultados del ca 
lastro hecho en Castilla en tiempo del Sr 
H Fernando VI.

El citado marqués de la Corona acom­
pañó á una respuesta fiscal dada el año de 
17C5, un cálculo comparativo de los habe­
res del clero y de los vecinos legos en las 
provincias de Castilla, el que arroja mu­
cha luz para conocer el valor de los bienes 
eclesiásticos.

Finalmente, el secretario del despacho 
de Hacienda espuso alVey en 16 de Sep. 
tiembre de 1798 proponiendo la enagena- 
cion de las fincas pertenecientes á obras 
pías, hermandades y memorias, que por un 
cálculo aprocsimado, y que ciertamente era 
mas diminuto que ocsagerado en vista de 
lo que 80 habían multiplicado aquellas fun. 
daciones hasta en las aldeas, sé podía com- 
putar el valor de sus fincas en mas de dos 
cientos millones üe pesos fuertes.

Creemos que la simple lectura de esta 
reseña será bastante para convencer á 
aquellas personas timoratas que se estre- 
mecen todavía á la idea de una reforma sa­
ludable, porque juzgan ser efecto del es­
píritu innovador que domina en este siglo 
íQué error! En los tiempos mas ominosos 
de la detestable inquisición habia ya es­
pañoles beneméritos que con la impavidez 
lie una alma heróica levantaban la voz

contra la escandalosa relajación de la dis­
ciplina eclesiástica.

Mas volviendo á nuestro propósito, nos 
parece que de 1 )s datos sentados en el cuer­
po de este artículo se deduce claramentela 
causa capital de nuestra despoblación. Sin. 
embargo, como nunca serán supérfluos, por 
muchos que sean los documentos, que se 
aleguen en ccrroburac.on de una idea cu­
ya trascendencia puede ser de ventajosísi­
mos tcsultaao-j, amplificarémos un poco 
mas esta materia, lomando por objeto el 
monasterio del Escoria!, que por ser fun­
dación moderna relativamente á los domas 
Gstablecimieniüs de esta clase, creemos sea 
el mejor lerniinu de comparación para juz­
gar de los antiguos sm prevención ni es­
píritu de partido.

SOLEMNIDAD DE LA PIEDRA. 
T íteres Pedro, y .sobre esta piedra edi­

ficare la plaza del Violador, contra la que 
no prevalecerán las uñis de los agiotistas, 
ni pondrán las rentas del nuevo local de lu­
jo, porque entóneos cada giíomate nos eos-
tará dos reales----- ¡A Dios! ¿Quó es lo
que estoy ens.irtando? Cosas del evanf^e-O
lio con los gilomaics y los agiotistas, como 
Si estos conocieran ó supienn lo que es 
evangelio, ó corno si el agiotage tuviera 
que ver hasta con la verdura en los paí­
ses bien gobernados. Mas, recibiendo mi 
cerebro impresiones tan diversas todos los 
días, y no estando muy fuerte por el ham­
bre que hace, no debe eslrañar nadie que 
esté progresando. . . .  y así perdonen los 
disparates, y vamos al cuento.

La procesión para ir á poner la piedra, 
salió de palacio el dia último del año de 
1811, por la tarde, bajo de la masa del

Ayuntamiento de Madrid



ayuntamiento, tras de la que ivan los pa­
drea de la Profesa, y otros sres. eclesiás­
ticos, y luego seguían un sin número de 
sres. generales, coronales, tenientes coro- 
neles y capitanes, (loa tenientes y subte­
nientes no se notaban, porque son menos 
que los generales y coroneles). La vista 
que presentaba esta concurrencia, era sor. 
préndente, porque parcela danza de los in- 
dios, según las plumas que se divisaban, 
con las que habría sin duda para emplumar 
á medio México. Los paisano?, esa gente 
no emplum.ida, que no sirve mas que para 
trabaja', pag ir tod s las cont.ibuciones, y 
sostener las cargas del Estado, no ivan, ni 
tenían á que ir á la solemnidad, porque 
nacieron solo para dar el fruto de su traba 
jo y obedecer callando á los que han de 
salir en las procesiones.

La comitiva se cerraba con el ayunta­
miento, el Sr. arzobispo, algunos sres. de 
la suprema córte de justicia, y los sres. mi- 
nistros; por supuesto todos á p'é. l^a re. 
taguardia se las picaban los caballos de los 
batidores de S. E el presidente que ¡va en 
una gran estufa, precedida y rodeada de 
lacayos, generales y ayudantes, á pié tam. 
bien. La escolla de á caballo iva tras de 
toda la bola.

Se practicó la ceremonia de poner la pie- 
dra de la nueva plaza del Volador, presen, 
lindóse los obreros con gran lujo respec­
tivamente, pues estaban bien vestidos; y 
todos los atributos de la albañílcria, como 
el compás, la escuadra, la regla, &c. <fec., 
estaban muy bonitos también. Algunos de­
cían que había una pala de plata; pero yo 
ñola vi, y aunque pregunté á varios curio, 
sos que ¿quién haría la pala? no sup'cron 
darme razón

Volvió la comitiva en el mismo órden; 
pero el Sr. arzobispo so escapó por el Aun- 
co derecho, porque se cansó en la forma­
ción. La estufa regresó aprisa, y venían 
trotando tras ella tres lacayo» vestidos de 
encarnado, algunos sres. gene, ales y 
ayudantes do S E. ¡Qué caballo?, tan 
briosos, tan garboso? llevaba la estufa! 
Fué cosa digna de verse, y para nn mas ra­
ra, porque nunca había visto trotar á un ge- 
neral, sino solo á los topiles de los curas, 
que trotaban al igual de los caballos de sus 
mercedes, ¡oh témpora; ¡oh mores! oh tem­
poral de moros! (esta es traducción 1 bre).

¿Y qué les parece la eustanr-ia de lo de 
la piedra? Yo, sin cierta bambolla, y en 
otras ciicunstancias que no fueran do crí* 
sis triparia^ (el hambre hace su crisis en 
las tripas), estaría por el artículo, con mu- 
cho gusto mió y de mi abuela.

VISITA
A UNA CIUDAD DE LAS INDIAS.

Volando iva yo por esos mundos, cuan­
do derrepente, z á s .. . .  di un tope con c ie r­
to duende de esos que andan en el aire, y 
nos quedamos mirando mutuamente con 
sorpresa. El rompió el silencio y me dijo: 
ya te conozco, buena alhaja, y deseaba e s . 
te encuentro pira llevarte á echar un pa­
seo por una gran ciudad, que merece que 
tú la veas, porque hay en ella cosas rarísi­
mas.—Pues vamos, le contesté, yo no ten- 
go miedo, ni me arredra lo que pueda ha. 
ber en el camino.

Emprendimos la marcha; apénas habria- 
mos andado como 250 leguas y tuvimos 
que parar para informarnos d? U causa de 
un murmullo y unos quejidos que percibía - 
mos á lo lejos.—lOh! ¡qué horrOrl—So-,
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•presentaron á nuestra vista los indios bár. 
baros, desolando á Durango y Chihuahua, 
degollando hombres, mugares y niños, 
quemando los edificios, talando los cam. 
pos y robándose todos los ganados. Esto 
vimos por una parte, y por la otra, muUi 
tud de familias gimiendo en la desolación y 
la indigencia, y quejándose, en vano, del 
ahandono en que se les ha dejado Yo hice 
un apunte de lo que vi, y lo publicaré en 
mi periódico para que se compare la suer. 
te de los Departamentos del inte ior, con 
las procesiones de las plumas y con el tro 
te de los generales.

Seguimos el viage, y llegamos bien can 
sados á la dichosa ciudad de las Indias, 
que rae sorprendió no poco por fres cosas: 
primera, por su hedor y suciedad: segunda, 
por lo hermoso de sus edificios y calles; y 
torcera, porquejjde luego á luego conocí que 
alumno había policía, ni verdadero progre­
so, y que cada uno practicaba lo que se ie 
daba la gana.

Fuimos á una posada ICRtísima, porque 
es do saberse que en la dicha ciudad todo 
es de lujo y de tono, aunque reina la ma­
yor miseria; mas como hay facilidad de ha­
cer trampas, siempre se puede vivir en 
grande. Comimos a  la jBstrangera, es 
decir, muchas porquerías, carne cruda, y 
pasteles con sebo; pero lodo por las nubes 
de caro, que es en lo que consiste el mérito 
y la elegancia. Después concurrimos á la 
comedia, en que se pagó también de ío7io, 

y aunque salimos con una pata, los come­
diantes so quedaron con el dinero, los in- 
d.os tontos se dejaron robar, y todos nos 
retiramos á dormir tranquilamente. En mi 
perra vida había yo visto un pueblo tan 
mansedumbro, 6 lleno de mansedumbre. A

otro dia no[muy temprano salimos á la calle 
y comenzamos á ver y á platicar mi conipa- 
ñero el Duende, y yo. [Continuará ]

NOTICIA
BUENA PAKA LOS POBRES.

Un sr alcalde del nuevo ayuntamiento, 
está diariamente en la Diputación para ha­
cer que los comerciantes reciban el cobre’ 
y para imponer su mulla al que se resista.

Sería bueno, que á los badulaques que 
no quitren dar vuelto por uh peso du­
ro, para cojer solo el menudito y cambiarlo 
después con medio ó un real que roban do 
premio, también se les impusiera una mul­
ta, á mas de que el marchaiito so llevara 
de valde el recaudo, cuando el sr. tendero 
ó dictador de tienda, no quisiera dar vuel­
to, porque ya es insufrible la manía infame 
de quitar el valor á todas las monedas que 
corren entre los pobres. Cuando habia 
tlacos, valían menos: ahora que hay pesos 
valen ménos, y si hubiera onzas de oro, val. 
drian también ménos, porque aquí ya no 
hay leyes, ni quien haga caso de tanto des- 
órden, y tanto robar á los consumidores.

Sería también bueno que á los dictado­
res de panadería se les obligára á recibir 
el cobre; pero con medidas duras, como las 
merecen.

IMPRESOS.
En la bordaduría de la calle de S. José 

el Real número 16 se veuden á cuatro 
ejemplares por medio los versitos de\ ulti» 
matum del año, á dos reales las colecciones 
de cuatro palabritas sobre los jesuítas, com­
puestas de cinco pliegos; y á cuartilla las 
horraros as profesias sóbrelos dichos jesuítas.

Impresa por F rancisco León, 
CALLE DE V ictoria lepra  A.
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